
LECCIÓN 6 

¿PARA QUÉ SIRVE LA LEY DE MOISÉS? 

GÁLATAS 3:19-4:7 

 

 Habiéndole Dios dado la Promesa a Abraham como algo irrevocable e 

inalterable, ¿con qué propósito le dio a su pueblo la Ley de Moisés 430 años 

después?  De la respuesta bíblica a esta pregunta y su entendimiento claro 

depende la diferencia entre el verdadero evangelio de Pablo, y lo enseñado 

por los falsos maestros judíos. 

 Lo cierto es que, como todo lo que Dios hace, tuvo causa y propósito: 

“a causa de las transgresiones” (vers. 19), para demostrarnos que por 

las obras de la Ley absolutamente nadie puede ser justificado, y para 

mostrarnos la necesidad de la fe en Jesucristo (la simiente de Abraham).  

 Para explicarnos la función correcta de la Ley en el plan de Dios, Pablo 

recurre a una serie de imágenes metafóricas: “cárcel o prisión”, “Ayo o 

guardián”. Luego pasa a acentuar nuestro estatus bajo la Ley con la imagen 

de un “heredero menor” de edad, que no puede disfrutar de la plenitud de 

su herencia hasta alcanzar la mayoría de edad. La mayoría de edad 

comienza “cuando vino el cumplimiento del tiempo” y “Dios envió a 

su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a 

los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiesen la adopción de 

hijos” (4:4-5). Habiendo venido Cristo, ya los creyentes no somos más 

prisioneros de la ley y hemos alcanzado la mayoría de edad para disfrutar 

plenamente de Su herencia incorruptible. 

 Finalmente, Pablo enseña que la Promesa es para los “hijos”, no para 

los esclavos. Y que los verdaderos hijos de Abraham e hijos de Dios son los 

que por la fe en Jesucristo son “adoptados” (judíos y gentiles) para disfrutar 

de la herencia divina que no se puede recibir por la Ley. Éstos son los únicos 

que legítimamente pueden exclamar: “¡Abba, Padre!”.  Sólo nuestra unión 

con Cristo mediante la fe (simbolizada en el bautismo) nos reviste de Él, y 

nos hace partícipes del Espíritu Santo como signo y sello de la Promesa.  

 

GUÍA DE ESTUDIO 

 

1. Si la justificación fuera por medio de la Ley de Moisés, ¿Qué 

 hubiera pasado con todos los que vivieron antes, incluyendo a 

 Abraham? 

 



2. ¿Es la Ley de Moisés contraria a la Promesa? -3:21 

 

3. ¿En qué consiste la ineficacia comprobada de la Ley de Moisés? 

 - 3:21 

 

4. ¿Por qué sabemos que la Promesa no fue sustituida o 

 cancelada por La Ley de Moisés? 3:19, 23 y 4:4 

 

5. Explica la imagen de la Ley de Moisés como “prisión”. -3:22-23 

 

6. Explica la imagen de la Ley de Moisés como “guardián” o “ayo”. 

 -3:24-25 

 

7. Explica la imagen del “heredero” cuando es menor de edad, y 

 cuando alcanza la mayoría de edad.  -3:29-4:3 

 

8. ¿En qué consiste la eficacia sin igual de la Ley de Moisés? 

 

9. La unión que tenemos en Cristo, ¿borra o elimina nuestra 

 diversidad étnica, social, sexual, roles en la familia e  iglesia, 

 etc.? -3:27-28 

 

10. ¿Cómo una mujer, que no podía ser circuncidada, quedaba 

 vinculada al pacto en el Antiguo Testamento? 

 

11.  ¿Cómo una mujer queda vinculada al pacto en el Nuevo 

 Testamento? -3:27-29 

 

12.  ¿Cuáles acciones toma cada una de las personas de la 

 Santísima Trinidad en este pasaje? 

 

TAREA EN CLASE 

 

 Explora el significado de redención en 4:5 a la luz de 3:13. Las 

implicaciones de adopción, hijos y herederos en el pasaje que hemos 

estudiado. Y, finalmente, la importancia del testimonio del Espíritu Santo 

en nuestra relación con Dios.  

 



CONFESIÓN DE FE DE WESTMINSTER - DE LA LEY DE DIOS – Cap. 19 

 
VI. Aunque los verdaderos creyentes no están bajo la ley como un pacto de 

obras para ser justificados o condenados; (1) sin embargo, es de gran 
utilidad tanto para ellos como para otros; ya que como una regla de vida les 

informa de la voluntad de Dios y de sus deberes, les dirige y obliga a andar 
en conformidad con ella; (2) les descubre también la pecaminosa 

contaminación de su naturaleza, corazón y ida; (3) de tal manera, que 
cuando ellos se examinan delante de ella, puedan llegar a una convicción 

más profunda de su pecado, a sentir humillación por él y un odio contra él; 

(4) junto con una visión más clara de la necesidad que tienen de Cristo, y de 
la perfección de su obediencia. (5) También la ley moral es útil para los 

regenerados para restringir su corrupción, puesto que prohíbe el pecado; (6) 
y las amenazas de ella sirven para mostrar lo que merecen aún sus pecados, 

y qué aflicciones puedan esperar por ellos en esta vida; aún cuando estén 
libres de la maldición con que amenaza la ley. (7) Las promesas de ella, de 

un modo semejante, manifiestan a los regenerados que Dios aprueba la 
obediencia y cuáles son las bendiciones que deben esperar por el 

cumplimiento de la misma; (8) aunque no se deba a ellos por la ley como un 
pacto de obras; (9) así que, si un hombre hace lo bueno y deja de hacer lo 

malo porque la ley le manda aquello y le prohíbe esto, no es evidencia de 
que esté bajo la ley, sino bajo la gracia. (10) 
1. Romanos 6:14 y 8:1; Gálatas 2:16; 3:13; 4:4,5; Hechos 13:39. 
2. Romanos 7:12,22,25; Salmos 119:4-6; 1 Corintios 7:19; Gálatas 5:14,16; 18:23. 

3. Romanos 7:7 y 3:20. 
4. Romanos 7:9,14,24; Santiago 1:23-25. 
5. Gálatas 3:24; Romanos 8:3,4 y 7:24. 

6. Santiago 2:11; Salmos 119:101,104,128. 
7. Esdras 9:13,14; Salmos 89:30-34. 
8. Salmos 37:11 y 19:11; Levítico 26:1-14; con 2 Corintios 6:16; Efesios 6:2,3; Mateo 

5:5. 
9. Gálatas 2:16; Lucas 17:10. 
10. Romanos 6:12,14; Hebreos 12:28,29; 1 Pedro 3:8-12; Salmos 34:12-16. 

 
VII. Los usos de la ley ya mencionados, no son contrarios a la gracia del 

Evangelio, sino que concuerdan armoniosamente con él; (1) el Espíritu de 
Cristo subyuga y capacita la voluntad del hombre para que haga alegre y 

voluntariamente lo que requiere la voluntad de Dios, revelada en la ley. (2) 
1. Gálatas 3:21. 

2. Ezequiel 36:27; Hebreos 8:10; Jeremías 31:33. 

 

CATECISMO DE HEIDELBERG 

3. Pregunta: ¿Cómo conoces tu miseria?  

Respuesta: Por la Ley de Dios. 

 


